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Termina un año… 

 
POESÍA DE LEE CHANG DONG 

Apaciblemente las aguas en su trascurrir, subterráneas las corrientes que 
desestabilizan la armonía, la trama, los personajes, al mismo espectador que se agita, la 
naturaleza, el ser humano.  

Nuevamente una ciudad de provincias –un escenario donde se desarrolla los 
acontecimientos- como en Secret Shunshine (Ver crítica), un hecho dramático que se 
infiltra dentro de la vida cotidiana – el suicidio de una menor, víctima de una sistemática 
violación por parte de sus compañeros de colegio-, que sin duda afecta a una mujer  -a 
esta mujer que cuida de su nieto, el cual participa, con otros, en la violación de la 
adolescente-, catalizadora del melodrama –que fluye sin maniqueísmos-, y que busca la 
redención no a través de la religión – caso de Secret Shunsine-, sino en la poesía  -un 
taller de poesía- ,intentado captar la belleza, y procurando distanciarse del mundo y su 
hipocresía, para conseguirlo. 

Comienza un trayecto desesperado, un viaje hacia el aprendizaje -escribir un 
poema-, más allá de toda iniciación, y que se desarrolla gradualmente a través de su 
mesurado tempo narrativo. En primera instancia la belleza es algo consustancial a la vida 
misma, a pesar de la tragedia, se abre paso; en segunda instancia aprender a mirar, 
descubrir el misterio – saber mirar es saber amar-, en tercera instancia empatía con el 
entorno y la sublimación a posteriori a través de la palabra, materializada en el gesto 
artístico  -el poema escrito, el poema recitado-. 

Podemos observar como dentro de una narración aristotélica bien trenzada, se capta 
cierta pureza lírica de manera innata, evitando una simple sucesión de acontecimientos, 
que lastrarían el melodrama en su conjunto, ni siquiera se privilegia la imagen desnuda 
como tal, pero no renuncia a estímulos externos que vienen a enriquecer el drama, solo 
cuando es preciso y este lo requiere, por lo tanto subsiste un equilibrio manifiesto entre el 
discurso y la representación - la forma-, del que el espectador es copartícipe 
conjuntamente con el devenir natural del personaje y sus cambios – los puntos de 
inflexión dentro del relato que repercuten en la vida cotidiana-, y la interacción intrínseca 
con el entorno, provocando una extraña tensión –incluso dentro del propio plano-, 
cuando los sentimientos individuales interaccionan con los otros -no mostrada en primer 
término, sino privilegiando a profundidad de campo, los planos secuencia largos y los 
suaves movimientos de cámara-, evitando aclaraciones innecesarias o subrayados 
posiblemente reiterativos –no esenciales-. 

Finalmente la revelación, el milagro, abandonando la protagonista la escena -ya 
fuera de campo-, justo cuando la voz es capaz de articular su voz y el dolor con la 
palabra –la poesía-, y su voz antes de perderse –en el Alzheimer diagnosticado, la 
pérdida total de la memoria-, se funde con la voz de la adolescente fallecida, en un acto 
de total comunión, justo en el epílogo, mientras las imágenes son pura melancolía que 

 

1 

Sáez González, Jesús Miguel (2010). Reseñas de cine. Vivat Academia. nº 113. Diciembre. 
2010.  http://www.ucm.es/info/vivataca/inicio_va/JesusMiguel.pdf 
 
_________________________________________________________________________ 

 
RESEÑAS DE CINE / FILM REVIEWS 

 
 
AUTOR 

Jesús Miguel Sáez González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid (España). 
miguelescine@hotmail.com  
 

Octubre 2010 

LA RED SOCIAL DE DAVID FINCHER 

Conocemos una parte, pero no un todo, quizás solo fragmentos inconexos dentro de 
una compleja y poliédrica realidad que se nos escabulle, puede tal vez que solo sean 
indicios nunca objetivos, de ahí que se necesite una multiplicidad de puntos de vista o 
voces que concurren que se alternen o se contraponen hasta definir un personaje –en este 
caso de ficción- y sus contradicciones -inquietantes a la vez esquizofrénicas, por qué no 
turbias y malignas ambigüedades dentro de un sistema donde la inteligencia puede 
convertirse en un monstruo desestabilizador que pueda ser redimido o no-, sin solución 
de continuidad; y hasta qué punto se nos concede la verdad, si ésta no surge como 
absoluta, pues todos los hilos se dispersan, pero también pueden superponerse dentro de 
una red, a veces no comprobable, no contrastada, o puede que refutable, o simplemente 
confusa entre dos tiempos, la evocación de un ayer que se alterna con el presente; o bien 
se propone un juego que expulsa una multiplicidad de debates sin detenerse en un 
discurso ni siquiera proponerse como una tesis, aunque si es preciso que la narración 
fluye pese al vértigo, siempre modulada por el creador -Fincher-; el cambio de plano y el 
tempo interior que subyace, que se adecua al ritmo del montaje, los diálogos corrosivos y 
vertiginosamente rápidos dentro de un espacio que se define desestabilizador, donde 
habitan porque no resonancias (principio en pasado, diálogo entre Érica y Zuckerberg 
que abre la cinta; presente, diálogo entre Zuckerberg con la ayudante del abogado 
defensor, que cierra la cinta). 

 

 
Ficha Técnica: 

Dirección: DAVID FINCHER 

Guión: AARON SORKIN 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 
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 discurre, empapándolo todo, hacia el olvido o no  –final abierto-, pero ya en la ausencia 
presencia. 
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UNCLE BOONMEE RECUERDA SUS VIDAS PASADAS DE 
APICHATPONG WEERASETHAKUL 

Miles de vías nos llevan a Roma, sin embargo, quizá cada una de estas nos 
conduciría de manera diferente, puede que contrapuesta al ser interpretada por uno u 
otro espectador, una u otra mirada, incluso la propia del creador –la del cineasta-, todas 
ellas por tanto posibles, ciertas o erradas, incluso aquellas que se considerarían 
despectivas, rechazables, si antes no han resistido entrar en el juego, ya desde el origen 
del viaje, del trayecto, o contrariamente no han sido llamadas por el cauce del interés, el 
autor no ha sabido explicarse o concebir de un modo personal y ordenar la realidad que 
se representa –es el caso de la cinta propuesta-, o su mundo, en este caso narrativo 
contextualizado en el lejano oriente, no es fácilmente traducible –comprensible para el 
espectador occidental-, o puede que cada complicada vía adquiera no solo su propio 
valor, sino que nos abra a un mundo más complejo, una maraña difícil e intransitable, 
donde a duras penas podemos desenvolvernos, o quizás es que al indagar en la imagen y 
sus posibilidades como lenguaje, acepte el reto de experimentar, alejando las viejas 
estructuras aristotélicas ya carcomidas por el cine, estructurándose y desestructurándose 
continuamente. 

El mundo, lo cotidiano, y lo mágico, es decir los niveles de realidad y ficción podían 
convivir, pero en ocasiones diferenciados, en este caso se entremezclan, incluso se 
confunden, es imposible diferenciarlos, sin una clara continuidad, solo atentos, solo 
posibles a una mirada inocente podría ser, cuya conexión viene marcada por el ritmo 
lento, pausado, por la mutabilidad cambiante y la invisibilidad – es cierto que existen las 
partes vistas del edificio, pero también las ocultas-, dentro de un proceso elíptico extraño, 
cerrado, al tiempo abierto y rupturista – ese cuento inacabado, imaginado por el 
personaje tumbado en una hamaca y que mira al cielo y las estrellas, esa princesa que 
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